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,R E S U M. E N 

En Ml!xico existen pocos estudios sobre ardillas, 

especialmente en zonas áridas. El presente estudio se realiz6 en 

el área denominada el Bolsón de Mapimi el cuál es una zona 

representativa del Desierto Chihuahuense donde se trabajó con dos 

especies de ardillas, ~~e.!!_ilus .f!.pilosma y ~· mexicanus. Ambas 

son especies simpátricas por lo que es importante conocer tas 

estrategias que les permitan mantener su convivencia. En este 

estudio se determinaron los siguientes aspectos: abundancia 

relativa entre ambas especies, período de actividad e inactividad 

(hibernación), inicio y termino del período de hibernación 

encontrándose una diferencia en la secuencia de acuerdo a sexos y 

edades, ciclo reproductivo encontrándose un promedio de 4 crías 

para s. spilosoma asl como el peso promedio de los 16venes al 

abandonar las madrigueras en ambas especies. Se correlacionó la 

activid~d de los animales con respecto a la temperatura 

presentandose la mayor actividad en el intervalo de 31 a 35º c. 

Se describieron 7 patrones comportamentales mantenimiento, 

locomoción, vigilancia, juego, social, maternal y agonística. Se 

determinaron diferencias significativas en la conducta maternal 

entre s. ~~y·; .• ~~!.~~'!.· Se determinaron tres tipos de 

gritos y se describió cada uno de ellos. 
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Las grande.s regiones d~s~ÚJ~:~~:~~e:, locaÚ:i:an a nivel de los 

tr6picos, cubriendo. ds del 30 fd'{ l~ superficie de nuestro 

planeta. La mayoría de esta'~ ~egi~ries presentan ambientes 

estacionales altamente variables debido a que las coridi~iones del 

medio flúctuan marcadamente durante el ~ño. Los organismos que 

~abitan estas regiones presentan una serie de adaptaciones 

fisiol6gicas y conductuales para poder subsistir, por l,o que han 

desarrollado estrategias etológicas, eco1 ógicas y reprciduct~yas 

que les permita su coexistencia ( Barthalomew y ltudson 1961). 

Un caso interesante es el de las ~eodores, encontr&ndose en 

Norteamérica y Asia a los más especlalizados a la vida del 

desierto (Eisenberg 1981) sin embargo, su distribución depende de 

la heterogeneidad del medio ftsico ast como de las condiciones 

del suelo, altitud, temperatura y la periodicidad de lluvias 

(Zahavi y Warhrman 1957, Chew y Chew 1970). 

La regl6n fislogr~fica descrita como Desierto C~ihuahuense 

es la zona ~rida de mayar extensi&n en nuestro ,P~ls. 'En este 

desie"to se encuentra localizada la Reserva de la Bi6sfera de 

Mapimi. 
~=t; ··,·· 

Aún cuando en esti slt(ci -~é;~-hán \r:ealizado algunos 

sabre roedores (Gr~n~,{ Y,("s~rr1nif \~Jaq":, .1981, 1982. estudios 

Serrano 1982. Serrana t~in na se han 



2 

realizado estudios de miembros de la'·familia S.ciuridae en Íii~ha 

área. 

Es impo~ta~'t~; e~';atizai:- que los roed~res de esta famTÚ~:Fson 
. ·;.",--'C.,·,,._. 

cultivos, . ·,,· 

y al mismo tiempo son d(gtan interés ecol6gico porque destruyen 
¡• ~ 

insectos y malezas indeseables; ademas son d 1 s pe r sores •: de 

semillas y de esporas de hongos (Ceballos y Galindo 1984), 

En México existen 29 especies de esta familia, 10 de ellas 

pertenecen al género ÉJ!~i!!.~Phi.lus ( :tall 1981). En la Reserva de 

la Biósfera de Mapimi habitan tres especi~h de ardillas de este 

dos primeras comparten el mismo tipo de habitat, por lo que es 

importante conocer las estrategias que les permitan mantener esta 

convivencia. Con este fin en 1985 "Se inici6 el proyecto 

"Etoecología de los roedores desertícolas 'd.e Ya. Reserva de la 

Blósfeca de Mapim!'." incluyendo aspectos tales ·como etología, 

demogra[ía, selección de habitat y organización espacial. Dentro 

del proyecto antes mencionado se realizó el presente estudio 

sobre S. S.Jl..!. ~~~-~.!!. y S. mexicanus cubriendo los siguientes 

ob.)l! t iVQS: 

l. Determinar el ciclo anual de actividad y las variaciones 
estacionales en ambas especies. 

2, Determinar el ciclo diario de actividad .. y-sus variaciones 
en ~. !e..!..!.~~~~ y ~. !!!.~~~. '<.; 

'). Oescriblr 
ardillas. 

los 

,: _~:~/~~~;2~-;~i~-~ ·_ -
Ílstas 

4, Estudiar las variaciones diarias y ~·~ticionales de cada 
patr6n dd ~?mportamlento. 



Las ardillas son roedores perteneclent~s a la familia 

Sciuridae la cual ~stá integrada por 262.~~~~cies, agrupadas en 

49 g~neroa constituyendo un grupo muy diver~o que incluye a las 

ardillas terrestres (~~~~~~~lu~ y ~~~~~!:.!.~'?Y..~~~'!!), las 

ardillas arbortcolas (~~~':.!!. y Ta~~~~~~~~:!.~), las ardillas 

voladoras (Gl~<:2.,!l,~), las ardillas listadas (Eut~~~~), los 

chl.chimocos (.!_l!.._mi~~_), las marmotas (Ma~~!:.!) y los perritos de 

las praderas (~~~~). Dicha familia esta ampliamente 

distribuida y s61o está ausente en Australia, Madagascar, el sur 

de Sudam~rica y ciertas zonas desérticas del viejo mundo (Vau~han 

1988), 

La mayor[a de las especies son diurnas excepto las ardillas 

voladoras que son nocturnas. 

En M~xico existen 29 especies de esta familia. las cuales se 

reconocen porque presentan un cuerpo relativamente sin 

especializaciones y suelen conservar una cola bastante larga, sus 

extremidades s6lo en raros casos han perdido dedos o sufrido 

disminuci6n de la libertad de movimiento en las articulaciones 

del codo, la muñeca y el tobillo (Vaughan 1988), 

Las ardillas presentan amplia gama de sistemas sociales que 

comprenden desde espe~lqs solitarias hasta especies muy sociales 

3 
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con complejas jerarquías e interacciones entre sus miembros. 

Por otro lado, toleran una amplia variedad de condicio~es 

ambientales presentando ciclos biológicos marcados. Por, ejemplo 

algunas marmotas, perritos de las praderas, ardillas listadas y 

ciertas ardillas terrestres hibernan durante los períodos más 

fríos del año. Asimismo, ciertas ardillas terrestres estivan 

durante el verano evitando las altas temperaturas (Vaughan 1988). 

De este modo cabe resaltar que los ciclos biológicos son 

importantes porque marcan la actividad y 1descanso de los 
• 

animales. Dichos ciclos pueden ser diarios ó anuales, y están 

regulados endógenamente y pueden manifestarse dependiente 6 

independientemente de las condiciones del medio ambiente ó en 

relación con éstas (Pengelley y Asmundson 1971). 

Los ciclos diarios de actividad tienen una duración 

aproximada de 24 horas y ~e les conoce como ritmo circadiano, 

mientras que tos ciclos anuale~ tienen una duración de un año y 

se les conoce como ciclos circanuales. Dichos ciclos se pueden 

clasificar de acuerdo a su ciclo de actividad en dos tipos: 

a) Especies activas durante todo el año como por ejemplo s. 

adocetus la cuál es activa todo el año. -------
b) Especies que presentan un período de inactividad durante 

el ver~no (estivación) ó en el invierno (hibernación) en el que 

la disponibilidad del alimento es limitado y existe un descenso 

de la temperatura (Eisenberg 1981). 

Las ardillas cuando hibernan pasan por un período de letargo 

de varios meses y sobreviven con sus reservas-de grasas (Lyman 

1982), Por ejemplo S. <;_~-!.~~~~presenta un período lar~o de 



inactlviclad (8 mese•>) mientrall, que en S. E..!_~ha~<!~.~~!.~ el período 

abarca de 1 a 5 meses. 

En algunas especies la hibernaci&i.na es continua ya que 

presentan períodos de activid~d cortcfii q~e varían de unas horas 

hasta de 2 o 3 días. PengelleY,Y Kelly {19.66) regist.raron en 

especies de ~-~'!!.~e.1!.!.l~ que el letargo continuo nunca excede míi.s 

de dos semanas. 

En sciuridos se ha observado que este ciclo se modifica con 

la altitud y latitud. Por ejemplo: las especies que viven a 

grandes altitudes y latitudes más al norte tienen períodos de 

actividad cortos. El período inactivo principia con una entrada 

sincrónica de categorías de edad y sexo mientras, que las 

~specles que viven en bajas altitudes y latitudes míi.a al sur 

tienden a tener períodos activos largos y se caracterizan por 

presentar una entrada asincr&nica de las categorías de edad y 

sexo (Michener 1984). 

De acuerdo con sus demandas energéticas el ciclo circanual 

de las especies que hibernan se puede dividir en: 

a) Período reproductivo: gran cantidad de energía es 

utilizada en la producci&n de crías. 

b) Prehibernación: las grasas son acumuladas para resistir 

el período de hibernación, 

c) Período de hibernación: el metabolismo se reduce y los 

individuos sobreviven utilizando reservas energéticas (Eisenberg 

1981, Joy 1984), 

El ciclo anual de las ardillas que hibernan presenta una 

secuencia de inmergencla o entrada a las madrigueras. En los 

casos estudiados se lleva a cabo por: machos adultos, hembras 

5 
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adultas, subadultos y juveniles (Michener 1984). 

La salida del período de hibernación o emergencia está en 

función de la edad y el seKo. Por ejemplo los machos emergen de 

una a dos semanas antes que las hembras. Michener (1984) propóne 

que esta salida o emergencia temprana de los machos es una 

estrategia que permite fecundar al mayor número de hembras 

receptivas, notándose que los machos se dispersan en función de 

la distribución de las hembras durante la estación reproductiva. 

Durante los dos primeros meses despu6s de la emergencia 

están presentes y activos los adultos y subadultos, 

posteriormente aparecen los juveniles que nacieron durante ese 

período. 

Los machos comienzan a acumular grasas despu6s de la 

estación reproductiva, mientras que las hembras empiezan a 

acumulJr gr~~a& después de 40 dias del parto, lo cuál retarda el 

tiempo de entrada a él período de hibernación (Michener 1984). 

La entrada y salida de la hibernación es. afectada por 

diver~os factores físicos y bióticos, sin embargo las relaciones 

entre los 

(endógenos) 

muestran un 

factores ambientales (exógenos) y el ritmo circanual 

no son todavía bien conocidos, 

ciclo anual bien definido 

ya que las ardillas 

aún en condiciones 

experimentales constantes (Joy 1984). 

Los 

roedores 

(Eisenberg 

2.1 Estudios etológicos 

primeros estudios sobre patrones conductuales en 

del desierto 

1975)~ En 

fueron los trabajos de 

la actualidad estos 

Fernand 

estudios 

Lataste 

se han 



incrementado para algunos miembros de la familia Sciuridae 

especialmente en individuos del género ~ermophilus l.os. cuales se 

localizan en habitats relativamente abÚr~~s. lo q~e J¡cilita su 

observacl6n (Eisenberg 1981). 

Dentro de estas investigaciones se han estudiado 

presupuestos de tiempo en s. elegans y ~· ~~r~ y aspectos 

etol6gicos de S. ~olumbianus, s • .!.!.~· ~· rich!!.E_dson~, 

~· tridecemlineatus, ~· beecheyi (Balph y Stokes 1963, McCarley 

1966, Clark 1970, Steiner 1970, Betts 1976, Clark 1977, Owings y 

Virginia 1977, Zegers 1981) donde se ha encontrado que las 

acciones y posturas de las ardillas son similares a las 

·registradas para roedores (Grant y MacKintosb 1963, Eisenberg 

1975), así como también se ha establecido que el conocer los 

presupuestos de tiempo (es decir la cantidad de tiempo utilizado 

para cada tipo de actividad) es importante para entender como se 

limita la actividad y conducta en relación a diversos factores 

ex6genos y end6genos (Owings ~· ~· 1979). 

Las pautas conductuales de los sciuridos han mostrado que 

las actividades diarias incluyen conductas de mantenimiento, de 

cortejo, de apareamiento, agonísticas, maternales y sociales. 

La conducta de mantenimiento esta asociada con actividades 

diarias del animal incluyendo cuidado de piel, alimentaci6n, 

asoleo, descanso. Estas actividades son elaboradas por la mayoría 

de los roedores pero no necesariamente tienen un patrón 

determinado sin embargo, son importantes porque algunos patrones 

de conducta social se pueden derivar de estas actividades 

( Eisenberg 197 5). 
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La conducta social puede resumirse como la serie o conjunto 

de interacciones asociadas a lazos afiliativos así como a 

interacciones de tipo agonístico. Existen pautas· asociadas a la 

conducta social y son reconocidas comd formas de comunicación ya 

sea visuales, auditivas, sonoras u olfativas, las cuáles aportan 

una variedad de formas de interacción inter e intraespecífica. 

La conducta de juego puede definirse como el conjunto de 

actividades placenteras pero no siempre de naturaleza social, que 

imita las actividades serias de la vida sin consumar fines 

serios. 

La conducta agonística se refiere a todo aquel 

comportamiento relacionado con un conflicto y su respuesta 

involucra interacciones tanto agresivas como defensivas. Este 

comportamiento se desarrolla generalmente cuando existe una 

disputa por alimento, territorio ó cualquier otro recurso. 

2.l Historia natural de 2 especies de ardillas terrestres 

2.2.1. Spermophilus spilosma Bennett 1833 

2.2.1.1. Distribución 

Esta especie comprende 13 subespecies de las cuales 7 viven 

en la República Mexicana distribuyéndose en los estados de 

Chihuahua, 

Durango~ 

Coahuila, Nuevo León, 

La subespecie presente 

San Luis Potosi, 

en el área 

Zacatecas y 

de estudio, 

s. apilo~ ~le~!!_!· se distribuye en los estados de 

Zacatecas y uurango (Hall 198l)(fig.l) 

2.2.1.2. Morfología 

Esta ardilla es diurna y ~terrestre~ Presenta una gran 

variación del color en el do~so~ · _qu~_pu~de BJ~ pardusco, canela, 

8 



1. 

• 2. 
3, 

4. 

s. 

o 

Spermophilus. 

s. s • alti(!lanensis 
s. s. ,Eallescens 
2· ~· annectens 
s. ~· bavicorensis 
s. s. cabrerai 

.. , 
I 

I , , 

&Ditosoma 

6. s. E· canescens 
7. s. s. oricolus 
B. s. s. mareinatus 
9. s. s. ~ilosoma 

Fig. l. Distribuci6n de Spermophilus ~ilosoma 
(Streubel y Fitzgerald 1978). 



10 
avellana, gris humoso, café madera, café tabaco o café verona con 

motas cuadradas ~epartidas homogéneamente en el lomo; el vientre 

ea de color blanco y la cola pre~enta una coloraci6n similar a la 

del dorso (Streubel y Fitzgerald 1978, Treviño 1981), Treviño 

(1981) menciona que se nota una linea delgada alrededor del ojo. 

Existe una gran variaci6n en la longitud total de la especie con 

un intervalo de 185 a 254 mm (Jiménez 1966, Streubel y Fitzgerald 

1978, Treviño 1981, Scott 1984). La conformaci6n del cráneo es 

similar a s. tridecemlineatua con el cráneo relativamente amplio 

en la regi6n del rostro; la regi6n interorbital y las bulas 

timpánicas son mucho más grandes (Hall y Kelson 1959), 

2.2.1.3. Habitat 

Esta especie se encuentra en varios tipos de habitats donde 

la vegetaci6n es esparcida con suelos arenosos y arcillosos, en 

mesetas, pendientes aluviales, mogotes y co~unidades de arbustos 

(Davis y Robertson 1944, Streubel y Fitzgerald 1978) hasta áreas 

de pastizal y cultivos de importancia econ6mica (Treviño 1981, 

Scott 1984), Estas ardillas se han registrado a una altitud de 

1900 a 2120 m , en Nuevo Le&n y Utah respectlv~mente (Strcubel y 

F~tzgerald 1978,· Treviño 1981), En Mapimi la encontramos en la 

mayoría de habitats, distribuyéndose a lo largo de un gradiente 

altitudinal (Grenot y Serrano 1980), 

2.2.1,4, Madrigueras 

Estas ardillas son terrestres y constr~yen madrigueras 

subterr~neas, Se han registrado datos acerca de éstas tales como 

tamaño, longitud, profundidad y número de entradas asi como 

también tipo y uso (Cockrum 1952, Streubel y Fitzgerald 1978), 



Existen madrigueras de verano, de invierno y de escape con 

diferentes funciones (Rongstand 1965, Trevii\o 1981), Armstrong 

( 1972) afirma que dichas ardillas utilizan· 1a·s sistemas de 

madrigueras abandonadas por otros roedores. ~speci~lm.en,t~ las de 

la rata canguro (Dipod~~~ sp.). 

2.2.1.5. H&bitos alimentarios 

Esta eupecie es omn[vora aliment~ndose de pastos, gramíneas 

y algunos insectos y sus larvas (Streubel y Fitzgerald 1978, 

Trevii\o 1981, Scott 1984). Asimismo se alimenta de partes de 

plantas tales como flores, frutos, semillas y foliolos (Sumrell 

1949, Streubel y Fitzgerald 1978) aunque también se han observado 

comer ratas canguro (Q.!.Rodomx! ~~!.!,) y lagartijas del género 

Holbrookia ~ula!':_~ y f.!!~~id~~ ~~~'!.~~~~! (Streubel 1975). 

Resultados preliminares en Mapim[ indican que la 

alimentación de S. ~~ J? .. ªl~~ durante el verano de 1985 

consistió de 40 ~ de frutos de O~un~~ sp., 3.8 % de insectos y 

7 .2 % de frutos de~~ !':.E.!i~'!.~!':.~ (Sosa et, al. 1987) 

2.2.1.6. Reproducción 

El periodo de gestación no se conoce .en esta \especie sin 

embargo Streubel (1975) sugiere que es similar al de 

~· trid~~~~~! que es de 27 a 28 d[as (Bridgewater 1966). El 

número de cr{as registrado para la especie es de 5 a 8 (Streubel 

y Fitzgerald 1978). Se han encontrado evidencias de que tiene más 

de una camada por año y que es diéstrica hacia el sur de su 

distribución (Rinker 1942, Davis y Robertson 1944, Cockrum 1952, 

Janes 1964) aunque en poblaciones de Colorado no se encontraron 

~v¡dencias de lsta situación (Streubel 1975), El peso de los 
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j6venes al abandonar las madrigueras es de 40 a 50 g {Streubel 

1975). 

2.2.1.7. Hibernación 

Esta especie presenta un per1ódo inactivo (hibernación) 

durante el cual reduce su metabol{~mo. .En condiclones de 

laboratorio se ha registrado que desciende. la temperatura del 

cuerpo, el ritmo de los coraz6n asi COlllO la 

respiraci6n (Smith 1973, BaudoiXVi~f~au~ 1988) No obstante, se 

han capturado hembras j6yen~f1'>4~t~i\'~~}~1 invie.rno (McMurry 1947}. 

2.2.1.s. Parásitos 

Se han registrado varias especies de ectoparásitos entre lps 

que se encuentran algunas especies de los géneros Physaloptera, 

Sabula~~· Echidnop~~~· pulgas de los géneros 

(Sulllrell 1949, Streubel 1975, Treviño 1981) y varias especies de 

endoparásitos de las cuales los protozoarios, nemátodos y un 

céstodo son los más comunes (Broda y Schmidt 1978, Treviño 1981). 

2.2.1.9. Depredadores 

Por último, cabe mencionar que las ardillas son parte de la 

dieta de las serpientes Pituop!!_!_! catenifer, 

mel~noleucu~ y ~~~ ~~~ scutulatus (Streubel 1975, 

Treviño 1981) aves rapaces como Buteo ~mai~~· 

swainsoni (Streubel 1975, Rodríguez-Estrella en revisión), Falco 

sparverius (Treviño 1981), coyotes (Ca ni:!. ~~), zorras 

(~~ f~lva), zorrillos (Meph~~:I¿_ ~hi~) y tejones (!!!.!id~ 

~~) (Streubel 1975, López-Soto 1980). 

12 



13 

2.2.2. Spermoph1lus mex1canuo Erxleben 1777 

2.2.2.1. D1stribuci6n 

disyunta ~· ~· mexi~ y ~· 

dos s~_besp~5re.s con :dist ibución 
. ~ ~,-;, ~'.:'~~i~.~ ·,~::;· ':, :~?.~;:.'. 

!!!;, par~~;d~~~'.'' L. c::i;;c\r: '.:;< 
La primera se distribuye eriTiíi~ ::e'st:J:<l~'9'; de :::~iii~'s6"ái:Len tes. 

:-3, '. '.;~ }•e'~ "'" • '.'~:':;:~:~, .. '·_, ,;•:< <•" • 

Puetii~\ cfl.1e~ et llro"/ ra~.~al a,. Estad o 

Esta especie comprende 

Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, 
'::. \ 

de México y Distrito Federal, 

La subespecie S, m. parvi~ens. presenta una amplia 

distribución geográfica que comprende los estados de Coahu1la, 

Nuevo León, Tamaul1pas, Zacatecas y Durango (f1g. 2) 

2.2.2.2. Morfología 

Esta especie presenta características muy particulares, una 

de ellas es que en el dorso se le notan claramente 9 hileras 

longitudinales de motas cuadradas de color ante; el color del 

dorso es muy variable y va desde café madera hasta café tabaco 

(Hall 1981) ¡ el vientre es de color blanco a rosa pálido, la 

cabeza es del mismo color que el dorso, excepto la región del 

rostrum que es de color canela a amarillento y presenta un 

círculo blanco alrededor del ojo; los lados de las patas así como 

las palmas y las partes internas ~on blancas a rosa pálido. La 

cola es menor que la mitad de la longitud total; es aplanada y 

peluda con una base cilíndrica de color blanco grisáceo mezclada 

con ni!gro (Young y Jones Jr. 1982). La subespecie ~· .!!!.• parvidens 

presenta una variación en el tamaño, donde el tamaño promedio 

de la longitud total es de 290.2 mm y el intervalo es de 274.3 

a 320 mm. El cráneo es similar al de s. tridece~lineatus, sin 

embargo es más grande y menos ~lon~ado y el arco zigomático es 
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Spermophilus mexjcanus 

l. §. fil· mexicanus 
~ 2. S. ~· parvidens 

Fig. 2. Distribuci6n de S~ermophilus 
mexicanus (Hall 1 81, Young 
y Jones 1982). 



~ás amplio (Hall 1981). 

2.2.2.3. Habitat 

Se han observado en una gran variedad de habitats tales como 

:ontañas, planicies, pastizales y cultivos (Edwards 1946, Denyes 

1956, Young y Jones Jr. 1982, Vazquez-Farias 1986) pero también 

se pueden encontrar en ambientes suburbanos tales como 

cementerios, campos de golf y jardines (Edwards 1946, Young y 

Jones Jr. 1982). Esta especie ha sido encontrada desde los 210 a 

los 3230 m (Davis 1944, Young y Jones Jr. 1982), En las montañas 

de Texas S. m. earvidens fué más auundante en asociaciones de 

mezquite (Prosop~~), cholla (9-E._~), y pastos (Hilaria, 

·~~~eropogon) encontrándose también en asociaciones de Junip~~· 

Agave y Dasylirion (Young y Jones Jr. 1982), En la Reserva de 

Mapim1 se ha encontrado en sitios con mayor diversidad y 

cobertura vegetal (Sosa et. al. 1987) 

2.2.2.4. Madrigueras 

Generalmente las madrigueras de estas ardillas se localizan 

bajo arbustos. mezquites, nopales 6 en terrenos de hierbas, 

veredas y pequeños caminos (Edwards 1~46, Young y Jones Jr. 

1982), Existen dos tipos de madrigueras que no son distinguibles 

externamente. Las primeras son generalmente viejas y pueden ser 

de tuzas 6 de rata nopalera (Neotom! sp.). Estas madrigueras 

s6lo se utilizan en casos de emer~encia y son llamadas 

madrigueras de refugio. Las segundas presentan varias cámaras 

para usos diferentes como anldaci6n, ~ibernaci6n y dor31torlo. 

Cada una de ellas se utiliza para un prop6sito determinado y se 

le llama madriguera-hogar (Edwards 1946, Young y Janes Jr. 1982). 

15 



2.2.2.s. Hábitos alimentarios 

La dieta de s. m. parvidens varia estacionalmente y consta 

de hojas, semillas, frutos e insectos (Edwards 1946, Young y 

Jones Jr. 1962), En sus abazones se han encontrado semillas de 

maíz, de mesquite, de pasto, de sandía y de algunas gramíneas no 

identificadas (Vazquez-Farías 1986). 

En ejemplare~ de S. m. ~~~~~~ dtsectados en la zona de 

estudio sª encontró que esta subespeci~ no presenta abazones. 

Estudios preliminares sobre la alimentación indican que su dieta 

consiste principalmente de insectos y frutos de cactáceas (Sosa 

et • .!!.!· 1987), 

Por otro lado se ha observado que los individuos que se 

encuentran en cautiverio tienden al canibalismo (Young y Jones 

Jr, 1982). 

2,2,2.6, Reproducción 

Los machos presentan los testículos escrotados de mediados 

de abril hasta medtados de mayo (Edwards 1946). El periodo de 

gestaci~n de las hembras de la subespecie ~· ~· parvidens no es 

muy conocido aunque probablemente sea de 30 días (Oavis 1974, 

Matocha 1968). Tienen de 1 a 10 crías por camada con un promedio 

de 5 • .Las crías al nacer son altricias y pesan entre 4.31 

4,57 g según Edwards (1946) y Matocha (1968)~ Edwards 

g y 

(1946) 

tomó medidas de 4 crías después de 12 hora~ de nacidas y encontró 

que el promedio de la longitud total era de de 66.5 mm, la 

longitud promedio de la cola de 13.9 mm y la longitud promedio de 

la pata trasera de 8.6 mm. Valdéz (1988) menctona que las crías 

de S. m. ~~~~~~~~~ permanecen de 2 a 1 semanas con su madre y 
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para el mes de agosto los j6venes llegan a ser independientes, 

2.2,2.7. Hibernacl6n 

No se conoce con exactl~ud la duración del periodo de 

hibernación de esta especie • Se han encontrado ardillas activas 

durante el invierno sugiriendo Edwards (1946), MacClintock (1970} 

y Davis (1974) que estas ardillas no hibernan. Sin embargo, 

Schmidly (1977) las observó rara vez durante el invierno. 

En cautiverio se ha observado que esta especie disminuye su 

actividad durante el invierno (Baudoin y Arnaud 1988). 

2.2.2.s. Par§sitos 

Solamente se tienen registros de ectoparhitos y 

endoparásitos para el estado de Texas. Entre los primeros Be 

han encontrado nematodos y una espiroqueta (Eads et. al. 1952, 

Doran 1955), mientras que los ectoparásitos colectados fueron 

Ornithonyss!!_! (Whitaker y Wilson bacati --- 1974). Valdéz (1988) 

encontr6 pulgas (Shiponae~ thrassia) y piojos de los géneros 

An~plur! y Pediculus sp. en ~· ~~~ mexica~. 

2.2.2.9. Depredadores 

En el estado de México el mayor depredador de 

s. m. mexicanus es la aguililla cola roja Bute~ .jamaiscensis y la 

serpiente cascabel~~~~~! !:.!J.scriatus (Valdéz 1988), Rodrlguez

Estrella ( en revisión ) observ6 eu Mapiml a la aguililla cola 

roja (!~~~ 1!~~~) y la aguililla puntas blancas (~ 

la ;::i!.,.poca de ~!E_!~~~) alimentarse de este roedor durante ;:r~ 

aniriación. 

17 
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2.3 AREA DE ESTUDIO 

2.3.l Situaci6n geográfica 

La Reserva de la Biósf era de Mapimí se encuentra localizada 

dentro del área denominada Bolsón de Mapim! y forma parte de 

la red mundial de 266 reservas de la bi6sfera establecidas en 70 

países (UNESCO 1987), 

El Bolsón de Mapimi pertenece a la entidad fisiográfica 

conoclda como Desierto Chihuahuense (Morafka 1977, Schmidt 1979) 

Dentro ie eqta regi6n, la reserva se locali~a próxima al vértice 

formado p«.: 101: Limites de los estados de Durango, Chihuahua y 

Coahuila y se haya limitada por los paralelos 26°30' y 26 ° 52 1 de 

latitud norte y los meridianos 103°32' y 103º53' de longitud oeste 

(fig. 3), La altitud oscila entre 1,100 y 1,350 msn~. 

El área de la reserva comprende 160,000 Ha, incluyendo 

propiedades y ejidos dedicados a la explotación pequeil.as 

ganadera. La región es una cuenca endorreica donde se observan 

sierras que corren más o menos paralelas y ~n cuyas bases se 

presentan abanicos aluviales, bajadas y playas. El laboratorio 

del Desierto , centro de operaciones de la Reserva está ubicado a 

15°41' de latitud norte y 103°45 1 de longitud oeste. (• 



26°52' 

26°29' 

" " .; 

" ,,. 
; 

" " 

,; 

"" l03ºS8"' 103°32' 

\ 

\ 

CHIHUAHJA\ 

\COAHUILA 

r-··- RESERVA 
I 

Df 

M A PIMI 

DURANGO 

• .. 
'·· '·· 

I 

I 
I 
I 

I I 
I 
I 

I 
I 
I , 

I 
I 
I 
I 
I 
/ 
I 
I 
I 
J 
I 
1 
I 
I 

Escala 1:300,000; 

Fig. 3 Localizaci6n de la Reserva de la 
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2.3.2. Geomorfología y Suelos 

Montaña y Breimer (1988} hacen una descripci6n de 

geomorfolog!.a, suelo y vegetaci6n considerando 7 unidades 

principales (fig. 4), El presente estudio se situ6 dentro de la 

unidad 3a que está formado por serranías, cerros, lomas y bajadas 

superior e inferior donde prevalecen rocas ígneas y conglomerados 

de alto porcentaje de grava caliza oscura. 

2.3.3. Clima 

El clima de la reserva se encuentra catalogado como seco o 

árido semicálido BWhw(e} con régiaen de lluvias de verano, donde 

el porcentaje de lluvia invernal es de 5 y de 10.5 % del total 

anual (Gard.a 1973). 

Cornet (1984) describe el clima como. trol)icai .. ~ árido 

continental de altitud media con un régimen de:'llu~ia~· ~·~t.fyai ·e 

inviernos f:?scoN. 

prJmedio anual de temperatura registrad~ en el 

Laboratorio del Desierto ( 1978-1983) fué de 20 .8 ° c. La 

temperatura mínima registrada fué de -7.SºC entre los meses de 

diciembre y enero y la temperatura máxima de 42ºC en junio y 

julio, 

El promedio anual de precipitaci6n registrado es de 262.3 .. 
mm. Las precipitaciones más importantes se producen en verano; 

las lluvias de junio, julio, agosto y septiembre representan el 

72.4 % del total anual mientras, que las lluvias de invierno de 

diciembre a febrero, representan el S.2 % del total anual aunque 

existe una gran variabilidad entre años (Cornet 1984}. La mayor 

parte de la lluvia se presenta en forma de chubascos muy 



103°50' 

l. Playa Sur 

2. Playa Norte 

3. Bajadas y Cerros de Ori~en 
Igneo y Sedimentario 
a) Zona Central 
b) Zona Oeste 

3o 

103°40' 

26°52' 

t" 
26°40' 

4. Zona de Transición 
Eólica-Fluvial 

5. Zona de Dunas 
6. Bajadas y Cerros Calcareos 
7. Mesa de Basalto 

Fi~ura 4. Delimitación de las Unidades de Geomorfología, Suelo y Veqetación 

(~ontaña y Breimer, 1988) 
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localizados, lo que determina un distribución eopacial 

heterogénea de las comunidades vegetales que es caráÍÚer~st-íca en 

toda la región (Vllchis 1979). 
~- '¡ • ~.~- :," \ ,' 

En la figura 5 año 

en que se realizó el estudio ( 1986"'.'198i). 

2.3.4. Vegetación 

La vegetación de la reserva corresponde a un matorral 

xerófllo, donde se reúnen todas las comunidades de porte 

arbustivo propias de las zonaq áridas o semiáridas (Rzedowski 

1978). En el se observan especies arbustivas micrófilas; 

rosetófilas, crasicaules y pastizales de sabaneta que ocupan 

grandes extensiones (González 1983). 

Martínez y Morello (1977) describen 9 unidades fisonómico-

florísticas a lo largo de un gradiente altitudinal. El presente 

estudio ~e r~1liE6 en la zona denominada "nopalera" la cual se 

considera la unidad de mayor riqueza florística. 

La vegetación en la zona de estudio está constituida de la 

siguiente manera: 

En los cerros se presentan matorrales de ~~ tridentata, 

Agave asperrima, A. lechuguilla y Euphorbia antisyphilitica 

asociados generalmente con Jatropha dioica. 

En el pie de monte los arbustos que se encuentran con mayor 

frecuencia son Cordia parvifolia, Larrea ~ridentat!, Budledja 

marrubiifolia y Acacia constricta. 

En las lomas las especies arbustivas dominantes son Larrea 

tridentata, Fouqueria splendens y Acaci! constricta entre otras. 

Se presentan algunas comunidades en las que Opuntia rastrera -----
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aparece como dominante. 

La bajada superior -se considera la de mayor riqueza 

f lorl: s t ica debido a que ·. ahí se .conjunta vegetación de 

cerros, lomas y bajada inferior, así co.mo de la vegetaci6n 

propia (Ruiz de Esparza 1986). 

En la bajada inferior se forman agrupaciones de arbustos y 

herbáceas llamados "mogotes" dominados por Hila!."ia ~· 

Alternando con los mogotes se encuentran 

matorrales muy abiertos donde pueden aparecer Larrea tridentata, 

-~~tel~ -~· Prosopis glandulosa y varias especies de 

cactáceas. 
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3, MATERIAL Y METODOS 

Durante el aft~ de escualo se realizar&n~6 estancias en el 

campo con una duración de· 15: d.Ías .ca.da uná:, · "du.rante los meses ·de 

julio, septiembre y nov1embre;;d§:\19M;.;,_i,rmarzo. m~yº y julio .. de 

198 7. 
··~ _·-_:.__·,~-<~' -.•;:~--"'~:--,;. o~-~~f·- '~.;!;'.~~:·:,·/. ·.··,.:~- -

-.--:;:.~): - - '::i;'.'•/'~,~;,'.'.: ':J• 

diferentes llletod~loéí¿ para, ;C~ml>Hr trabaj6 con los Se 

objetivos planteados. 

Durante los 3 primeros meses de muestreo se utilizaron 

transectos de diferente longitud. En julio de 1986 se colocaron 2 

transectos, uno de 600 m y el otro de 300 m. En septiembre se 

colocaron 2 transectos más de 300 m sumando un total de 4 lineas, 

mientras que en noviembre solamente se mantuvieron los transectos 

de 300 m. 

La distancia entre trampas en cada transecto fue de 20 m. En 

la linea de 600 m se colocaron 31 trampas, mientras que en los 

transectos de 300 m se colocaron 16 trampas. 

En marzo de 1987 se modificaron 2 transectos a cuadrados de 

una hectárea, manteniéndose durante mayo y julio de 1987 dos 

cuadrados con una separación de éstos de l kilómetro. En cada 

parcela se colocaron 36 trampas con una separación de 20 m entre 

ellas. 

Se utilizaron trampas Sherman plegables de aluminio de 75 x 
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9Q x 230 mm cebadas con avena. Durante cada estancla las trampas 

se revisaron cada 2 horas para evitar la muer_te de l_os a_nimales 

por 

·,,. .- -. --, 

hi pertermiac de{i.db; a _qu_~ ~n •-el veranq:. l'á ~·temperatura del 
- _·. - . ;'. . ~.· -

qu<!lo a ta somb'ra·~·s:,li~;iF<l' 
-·,;:~?-: t« ( _.;,;~r~._:'.'::-;·;-~ ·\':·:.·· - ·3 ,_ .• - " • 

Para esÚ¡néÍr -Ía: ~"'áb1Jnd'ancia r~iat{va de cada _una de las 

: : : : :: : : :: :::: ~~:~::t~Í:f ~~i::r :: : : :: ::::::: r: :;; : ~ :.: : :::::: 
los da tos de las ~;:;f~-elas,-> ;¡ .. se reauz_ó e1_ pr'ómiüo' para 

de terminar los individui~/hec~ir~a.; __ , ;• ,;y; Jjf;'.~\ 
- . ,·,, . ' ~k-··· . ~ ~:-,:' .. .:..: :___-,'._. ·:' 

El ciclo anual se determinó mediante. ~t-~;~1i;~~~~~~1~v~!f:\~-~~~apttira 
de los animales durante 4 días sucesivos d~ i/r_!lmpeo. Los' animales 

--~ .: ,, 

individualmente se marcaron con aretes métá'i~f¿o_s nú~~rados y por 

la ectomización de falanges segGn un c6digo establecido. Despu~s 

los animales marcados se soltaron en el mismo lugar de captura. 

L¡i_ secu.ncia de eventfls del ciclo anual se determinó 

mediante la eucructura de la población. Cada categoría de edad se 

diferdnció con base en lós datos de peso, sexo, características 

físicas (patrón de coloración, líneas de muda, cicatrices ) y 

características reproductivas, las cuáles se determinaron en los 

machos por la posición de los testículos (abdominales, inguinales 

ó escratados) y en las hembras por el estado de la vulva 

(turgente ó inactiva) y la condición de las t~tas ( pendulosas o 

no pendulosas), 

El índice diarto'-d~e actividad se determinó con base en la 

frecuencia de 

-- ---- ---- -·,---- . 

a~imal~~ ·C'apturados duran tti 4 . días de trampeo. 
- -

Posteriorm'lnte_ se registr.ósitio-d'e:captura, hora y especie. 

Tambi~n se registr6 la temperatura ambiente y. la precipitación 
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diaria así como la temperatura del aire a un metro de distancia 

del suelo, la temperatura del suelo a la sombra y al sol y la 

temperatura de madrigueras escogidas al azar en los sitios de 

trampeo durante intervalos de una hora. Posteriormente se realizó 

un análisis empleando el método de correlaci6n de rangos de 

Spearman entre el número de ardillas activas y las temperaturas 

anteriormente mencionadas. 

Un segundo método para determinar el índice de actividad 

diario y anual· consistió en registrar los gritos de "alarma" 

emitidos por las ardillas durante intervalos de una hora 

en sitios escogidos al azar durante el periodo de trampeo. 

Posteriormente se correlacionó el porcentaje de gritos y la 

temperatura. 

Finalmente los patrones comportamentales de ambas especies 

se determinaron por observaciones directas de las ardillas. En 

ambas especies se empleó el método focal por individuo y barrido 

de grupo (Altmann 1974). En el primero, el individuo es el foco 

de observación durante un período de tiempo, mientras 

segundo todos los individuos fueron el foco de 

durante un periodo de tiempo. 

que en el 

observaci6n 

En los meses de julio, septiembre y noviembre de 1986 las 

observaciones se realizaron en animales marcados previamente con 

tinte para cabello en algunas zonas del cuerpo (cabeza, vientre y 

costados). En 1987 las marcas fueron sustttuídas por aretes de 

colores debido a que el tinte duraba poco tiempo. 

Una vez localizados a los animales se procedió a registrar 

cada ob~ervación con los métodos mencionados anteriormente 



por individuo y barrido de grupo). 

En 1986 

las zonas de trampeo d 

período de 

durante una hora 

para cada una 

Para el análi 

cuadrada. 

Durante todo 

- .-, ' ,.,. :· .. ::•;.,:.;''''· .; 

a 

desde una altura de 3 m, .usando como torre de observación una 

escalera de aluminio movible colocada a diferentes distancias de 

los animales dependiendo de la especie. 

Todas las observaciones se hicieron con ayuda de binoculares 

de 8 x 35 mm y en algunos casos se utilizó una micrograbadora 

pa1 a rq;:Hr1,: tcc!a; leo: actividadP.s y pautas de comportamiento 

de cada individuo ó ~rupo de individuos. 

En los cuadros 1 y 2 se presenta el nGm•ro de ~nlmales 

observados asl como el nGmero de horas de registro para cad~ una 

de las especies. 
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Cuadro l. Núnero de individuos observados durante el 
año de estudio. 

FSTACION No. de ind. ~· sEilosoma S. mexicanus 

VERAOO 86 13 10 3 

PRIMAVERA 8 7 16 8 8 

VERAOO 87 20 16 4 

TOfAL DE 49 33 15 INDIVIDlDS 

Cuadro 2. Tianpo de observaci6n <le ambas especies durante 
el afio. 

FSTACION §.. SEilosoma S. mexicanus 

Uías de 1-bras de Días de 1-bras de 
Registro Registro Registro Registro 

\IERAN'.) 86 16 77 3 4 

PRIMAVERA 8 7 9 21 8 35 

VEIW-0 87 6 23 3 8 

TOTAL 31 121 14 47 

.· 
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4, RESULTADOS 

• • 1 • • 

4 .1. Abundancia relativa 'de·i.las especies 
'·' •' ' -. :". .. ~'\:;!;~ 

Se capturó un to ta 1 de 116 ani~~~·.~,s"'-F\~J¿~·~'~ ¿'táles eí ~~'.?;2 % 

( n"78) correspondió a individuos de S, ·&{!.losina i'e~-1 )2i;~ f (~,.38) 
·-----.':"":e __ ,"·_,:;.· .•. •·'·· 

a individuos de ~ mexicanus. 

Primeramente se mostrarán las variaciones en la abundancia 

de las especies durante el año para entender posteriormente el 

ciclo diario y anual de actividad, Durante septiembre de 1986 y 

mayo de 1987 se observó el máximo de individuos capturados para 

ambas especien (cundro 3). Ambos meses estan relacionados con la 

generalización de la actividad al presentarse en mayo el 

inicio de la época reproductiva, y en septiembre la emergencia 

de .16venes. 

Una prueba de Mann-Whitney mostró diferencias significativas 

entre las especies para transectos (U = 9.0 p O .04) • La 

proporc\ón de individuos fue de 2:1 indicando que ~.spilos~ es 

más abundante que §.• mexic~ al tener s· ind/ transecto de 

~·~~~ y de 2 ind/transecto en ~.mexicanus. 

Durante los meses de 1987 la proporción fue de 2:1 donde el 

promedio de individuos en cada parcela fue de ~ ind/Ha de 

S. ª.P.~'!.!'!'! y 2 ind/ Ra de S, mexicanus, Una prueb:a' de Mann 

. .,,hitney mostró que existen »ltferencias aignificati~~'~ entre las 



Qudro 3. Variaci6n estacional de la aburxlancia relativa de Spennophilus con 
2 tipos diferentes de muestreo. ( 

s. seilosoma s. mexicanus 
MES l'b. de iOOividuos X tb. de- X por transecto individuos 

Julio 86 4 4.0 
Sep. 11 17 5.6 12 3.0 
tbv. ti 12 4.0 s 1.6 
ANUAL 33 17 
Proporci6n 2 1 

tb. de individuos X tb. llC X: por hectárea individuos 

Marzo 87 7 3.5 5 2.5 
Mayo 11 13 6.5 6 3.0 

Julio " 8 4.0 
ANUAL 28 11 

Proporci6n 2 1 



especies (U .. 9.0 p • 0.04) 

4.2. Cicl~¡ it~l6~icos 

i4 .·f.;1~. Ciclo 
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El ciclo anual iori~i~~i6:de uri p~r[odo .activo abarcando 

ocho meses de activi~ad y un período inactivo (hibernaci6n) 

comprendido de noviembre a finales de marzo para ambas especies. 

Dichos periodos se determinaron con base en las capturas 

mensuales de ca'da una de las especies (fig. 6). 

Al igual que las otras ardillas que hibernan su ciclo anual 

está formado por una serie de eventos secuenciales que son 

emergencia de la hibernaci6n, apareamiento, gestación, lactaci6n, 

aparici6n de juveniles, acumulaci6n de grasas, prehibernaci6n e 

hibernación. 

1:1 el !!•udru 'f se ~lota h actividad mensual para cada una de 

las esp¿;:.ieii. 

La eaergencia de la hibernación se inici6 a finales de marzo 

para ambas especies. El total de individuos activos fue de 9 y 8 

para ~· ~o~ y ~· mexicanus respectivamente. 

Durante esta época se capturaron 5 machos ·subadultos de 

s. ~pilosoma y 4 de s. mexic~ indicando que son los que 

primero emergen del período de hlbernaci6n. En ~ste mes solamente 

se capturaron 3 hembras de ambas especies sugiriendo que son las 

siguientes en emerger, Cabe seftalar que durante el mes, todos los 

machos presentaron los testículos medio escrotados ó 

completamente escrotados. 

En el mes d~ ,nP~ el n6mero de 1~~lvlduos activos se 



] 1 s. spilosoma Ulll s. inexicanus 
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Marzo Mayo Julio Julio Sept. Nov. 

Fiq. 6 Actividad de las ardillas a lo laroo del ciclo anual. Marzo 
representó el inicio de la emergencia mientras que en no--
viembre ocurrió el inicio del periodo de hibernación. 



Qiadro 4 • Actividad 1neiisual de ambas especies durante el año. 

s. spiloscma s. mexicanus 
M E s Total de X ind/día Total de X ind/día individuos individoos 

Julio 86 10 2.5 3 0.75 

Sep. 11 45 11.25 25 6.25 

?t>v. 11 20 5.0 7 1.75 

Marzo 87 9 2.25 8 2.0 

Mayo 11 17 4.25 7 1.75 

Julio " 10 2.5 o o 
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incrementó a 17 y 7 de S. spilo~ y S. mexicanus con un 

promedio de 4 .25· ind/dta y l .75 ind/d1a respectivamente. Dicho 

incremento estuvo relacionado con la generalización de la 

actividad y el inicio del p~r1odo reproductivo. En este, mes 

todos los machos de i·.!E.!..!.~ (n .. 11) y s.mexicanus (n .. 3) 

presentaron los test1culos completa~ente escrotados ,mien~ras que 

las hembras de ambas especies presentaron la vulva t~rgente, 

captur~ndose 2 hembras de ~·~R~~~~~ y 3 de s.mexicanus. 

En los meses de iulio de 19$6 y 1987 se notó un nuevo 

decremento en la actividad. El promedio de ardillas activas 

estuvo representado por 2.5 individuos /d1a de s. spilosoma 

'mientras, m'exicanus el total de ------ individuos activos que en S. 

estuvo representado por 3 animales en ambos meses. 

En septiembre se notó un nuevo incremento de la actividad en 

ambas especies con un total de 45 y 25 individuos de ~.spilosoma 

y S. !!~~~'!!!.respectivamente. Este ascenso coincidió con la 

aparición de juveniles en la población, sin embargo el número de 

de machos adultos decreció en ambas poblaciones. Solamente se 

observaron 3 machos adultos de s. 

solamente se capturó un individuo de s. mexicanus. El número de 

hembras de S. ~~ (n• 12) aumentó considerablemente, 

mientras que solamente se capturaron 2 hembras de s. mexicanus. 

Durante este mes todos los machos presentaron los testículos 

completamente abdominales indicando el t~rmino del perlado 

reproductivo en ambas especies. 

En noviembre se observó un descenso de la activid'ad de, ambas 

especies con un promedio de 5 ind/dia y i.75 ;»ind/dia de 



s. -~!.~ y s. 

activ{dad estuvo 

individuos adultos 

hibernación. 

.~~~!!! respectiva111ente, La reducción 

relacionada con la della~ariCtón, ,~'l 'los 

de la pob l~ción. de6;id.º, ~;;'la~. e~·~ ~id~~;~. 'á. 

de 

-D:· · ··: ·- 1"·~:.:Y~~? 

••••••• ••••••••• •••••• , •• ,, ¿¡, ••• ,;,l.,,., ,. ••••••• .. , .. ,, •....••.....•. , '"' ..... ········ •••······ 
En ol •••d•n 5 '' ob,,,,, nno ••nd•no1, , lo diomlnno16n d• 

•••hn, h•oio lo '''••do do lo hlb,,,,,16n •n ambo, ''P••l•o, En 

s. ·~.~ •• •••••••• •••• •••••• ,, •••••• y ••• ,,,, ••••••• 
,,, ····· .. ···•··•·· ········· ,.. ... ... ... ······· .. hibernación, 111ientras 

que en 
s. .!filoso!!! se encontrarón 

indtvldono odnltno ••tlvo, (n•It) ''''''' '''' ••• ••gi•l•ndo qu, ······ .. ''''········· ... , ...•..•... ,,,,, . .. ··········· entre ambas especies (fi~. 7). 

la 

En la m lsma figura 

se observa que la entrada a la • J : ilciaron 
primera111ente individuos de 

s. 

,,,,,, .. ···•··•··· ,, ····•···•· ,,, ,,,,,,, ,, ........ ,,, .. 
inició en marzo en ambas especies, 

cual El P••iodo ''P••dnotlvo '' •im11,, •n •mb,, ''P••l•n, •l se inició 
a mediados de mayo y finalizó 

a 111ecÍiados de 
septiemb"re, 

En •mboo ''P••lo, •l 'P••••mlonto '' 1I,v6 a ••bo o P•<ti• 

do lo '''"''' •••••• do ••yo y flno11,; •n J•lln, nin •••••gn •n 

••••• •••••••• , •• ••••••• '• ••••• •• s. "'''·~'!.!.· 
'"'"·'' "'' " """'' "" '"'' " " '"•" " '" ~u .. ,,,., 
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M e s 

Marzo 1987 

Mayo " 
Julio " 
Julio 1986 

Sept. " 
N:>v. 11 

TOTAL 

Cuadro.5. Núnero de individuos adultos activos 
durante cada mes • 

s. spilosoma s. mexicanus 
Machos Hembras MachOs 
.Multas .Multas .Multas 

1 o 1 

8 z 2 

5 z 
4 1 o 

3 12 1 

5 6 

27 23 4 

1-mbras 
Alultas 

o 

1 

3 

2 

6 
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Fig, 7. Ciclo anual de actividad de ambas especies. Se muestra la 
secuencia de eventos y la duración de cada período. 



f. t'T ,_. ,J. ¡.¡ 

SALm 

(n•3) presentaron la vulva turgente, 

En julio los machos de !• _spilos~ ( n•6) presentaron ... los 

test[culos en completa regresión indicando el término de "dicho 

período mientras que los machos de S, mexic~ presentaron. aún. 

los test1culos escrotados (na 1). 

De acuerdo con Streubel (1975) el per[odo de gestación fue 

de 27 . a 28 d[as para S. !E.~!~~ y de 30 días para S. 

(Davis 1974, Matocha 1968). Se observarón a 

partir de la segunda semana de mayo 2 y 3 hembras de s • .!E!~~ 

y s. ~~~~ respectivamente con la vulva turgente. 

Durante la segunda semana de junio ocurrieron los 

nacimientos finalizando en agosto. Se consideró que las crías 

al nacer permanecen aproximadamente l mes en las madrigueras 

(Valdéz 1988). 

El promedio de crías por camada se estimó con base en 

observaciones de 6 grupos familiares resultando un promedio de 4 

crías para S. ~pilos~!!!! y un promedio de S cr1as para s. 

~~~~~ (Aragón 1988), 

El peso promedio de las cr1as al abandonar las madrigueras 

fue de 30 g n • 9 y de 40 g (n=3) en 

s. m.~~_I!';!.!• Los jóvenes se observaron y capturaron desde 

mediados de julio hasta mediados de septiembre, 

4.2. Ciclo diario de actividad 

En ta figura 8 se aprecia un desfasamiento en el miximo de 

ardillas activas de las 2 especies para cada mes, lo que sugiere 

que las variaciones estacionales están relacionadas con factores 
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medioambientales por lo que se realiz6 una correlac16n entre la 

temperatura del suelo a la sombra, al sol y ambiente y el número 

de ardillas activas obteniendo la mayor correlaci&n de la 

temperatura del suelo a la sombra para ambas especies donde el 

valor de r fue significativo para algunos meses. 

De esta manera, el mes de· marzo se caracteriz6 por una fase 

de actividad bien definida que fue la emergencia de la 

hibernación. Durante este mes la actividad ee vi6 afectada por el 

acortamiento del d1s y el descenso de la temperatura ambiente, 

registrándose hasta temperaturas de 4. 8 ° c. 

La actividad de s. spilosma se inició a las 1000 hrs y la 

'de -ª.· mexicanus a las 1200 hre ( fig. BA). La actividad diaria 

no se determinó debido a que el promedio de individuos /hora fue 

de individuo para ambas especies. 

La temperatura a la sombra no mostró fuerte correlación con 

la actividad para ninguna de las especies ( i· spiloso~a 

r • 0.63 P'" 0.24 , s. mexi~ r• 0.06 p• 0.58 ) 

notAndose que la actividad se vio afectada principalmente por la 

emergencia a el período de hibernaci6n. 

Mayo se caracteriz6 por el inicio de la época reproductiva 

en ambas especies. La actividad se vi6 influenciada por la 

duración dél d1a debido a que los días son mucho mas largos en 

comparación con el otofto y el invierno, por lo que la actividad 

diaria de ambas especies se inició a las 0800 hrs finalizando a 

las 1900 y 1800 brs para s. epilosoma y s. mexicanus 

respectivamente (fig. 8B). 

En !• spilosoma se notó que la mayor actividad se present6 
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durante la tarde en el intervalo de 1600 a 1900 hrs. Sin embargo 

una prueba de correlación indic6 que dichas capturas fueron al 

azar ( r • 0.18 p•·0.58), 

La actividad diaria para ambas especies durante julio de 

1986 y julio de 1987 no se determin6 debido a que solamente se 

capturó un promedio de 1 ind/hora de S. spilosoma, mientras que 

en s. mexicanus se capturaron 3 individuos durante ambos meses. 

La actividad se vió aumentada en septiembre por la aparici6n 

de juveniles en la población capturándose un promedio de 11.25 

ind/dia de ~· spilosoma y 6.25 ind/dia de!• mexicanus. 

La actividad se inici6 a las 0900 y 1000 hrs para 

S. spilosoma y ~· mexicanus respectivamente finalizando a las 

1800 horas para ambas especies (fig. 8C). Se notó que la mayor 

actividad se presentó en el intervalo de 1200 a 1500 horas con 19 

y 11 capturas 

respectivamente. El 

para s. 

intervalo 

spilosoma y s. 

de temperatura de 26 

mexicanus 

a 30 o e 

registró el mayor número de capturas sin embargo una correlación 

con le. temperatura del suelo a la sombra mostró una r • 0.09 

(p• o.~2) para s. 

mostró una r • 0.01 

spilosoma mientras, que para S. ~~~ 

(p • 0.40) indicando que no existe relación 

entre el número de capturas y la temperatura. 

En ~oviembre la actividad se vi6 influenciada por la entrada 

a la hibernación en ambas especies. Durante este mes la actividad 

estuvo relacionada con el acortamiento de la longitud del d!a as! 

como por las bajas temperaturas ambientales que retardaron el 

comienzo de la actividad. 

En S. spilosoma la actividad se inici6 a las 0900 hrs y finalizó 
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a las 1800 hrs, mientras que en !• mexicanus la actividad se 

inici6 a las 10 d~ la maftana finalizando a las 1700 hrs (fig. 80). 

Durante este mes se notó claramente el efecto de la 

temperatura sobre la actividad en el caso de ~· spilos?~ 

(r • 0.72 p• 0.05) mientras que para s. mexicanus no hay 

suficiente evidencia para apoyar que la temperatura influye el 

patr6n de actividad de esta especie (r• 0.63 p• 0.12). 

En ·la figura 9 se muestra que la mayor actividad en ambas 

especies se presentó en el intervalo de temperatura del suelo a 

la sombra de 31 a 35 ° C ( ~· ~2.!_losoma 

s. mexicanus r • 0.89 p• 0.04). 

r • 0.90 p • 0.03, 

Un 

4.2.3. Ciclo diario de actividad estimado 
por gritos 

segundo índice de actividad consistió en la 

cuantificación del número de gritos emitidos por las ardillas, 

s6lo en algunos casos se determin6 que especie emitió los 

gritos. 

Posteriormente se realizó un análisis de correlación entre 

el porcentaje de gritos emitidos con el número de capturas y la 

temperatura. La correlación no fue significativa obteniendo 

valores de r menores de 0.40 para cada mes indicando que los 

gritos son independientes de estas variables y se deben 

probablemente a otro tipo de factores. 

En los meses de julio y septiembre se identificsron 3 tipos 

de gritos emitidos por las ardillas. Los primeros se 

diferenciaron por larga duración (i• < 1 seg) y frecuencia alta. 

Dichos gritos fueron los más comunes para ambas especies y 
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Temperatura del suelo a la sombra (Cº) 

Relación entre la actividad y la temperatura del suelo a la 
sombra. Se muestra el intervalo de temperatura donde se -
registró la máxima actividad. Una prueba de correlación -
indicó una correlación significativa oara ambas especies en el rango de 31 a 35 • C. 



son llamados "gri.tos de alarma", Las ardillas< emitieron< éste< tipo 
. " .. , '·. \:·'- ,•' ,.,,_,., "" . ' .. '·'"' 

de grito al percatar!le de <la presenci,a hum!lria 6, de un depredador. 

Por ejemplo, en un caso se obs,~rv6 que <stme~icanus em1ti6 
·-~ .. este 

llamado en presencia de una cul<e!>ra del gfinero !i!!.!~Pl!!.!• 

Posteriormente esta culebra entr6 <a la m~driguera de !• mexicanus 

y no volvi6 a salir, Otro caso se present6 en un individuo de 

s. spilosoma al emitir e~t• llamado al percatarse de la 

presencia de un aguililla col<a roja ( But~~ jamaiscensis)<, En· un 

solo caso se observ6 una serpiente del género Crotalus cerca de 

una madriguera de s. spilosoma, pero no se registr6 ningún 

·llamado de las ardillas. 

En una ocasi6n se observ6 la emisi6n de gritos de un j6ven 

de s. spiloso~~ durante una hora continua,también se presentó 

este llamado en una hembra lactante de S. s_pilos~~l!. después de la 

salida de la madriguera. 

El segundo tipo de grito fue diferenciado por la baja 

frecuencia y larga duraci6n similar a los primeros, Este tipo de 

grito se caracterizó por vocalizaciones leves emitidas por una 

hembra lactante, en cuya respuesta los j6venes acudieron a este 

llamado, 

Se identific6 un tercer tipo de grito que fue de ~baja 

frecuencia y duraci6n corta, No se identific6 si este tipo de 

grito estuvo restringuido a una especie en particular.· 

Estos dos últimos tipos de gritos se mis 

frecuentemente en la mañana y en la tarde duran~e ~l'~edodo 
reproductivo. 
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4.3. Estudios etol6gicos 

4.3.l. Descripci6n de actividades 

Se observaron 34 individuos de §.• spilo~onía':;~. 15 de 
·;\· ., 

s. mexicanus 336 hrs correspondiendo Ú .;.\72'.~0f;, 

spilosoma y el 28% ( n"94) a §.· mexica~:u~i •':,:·;r,}·;~f;;.·•.;, 
durante (n•242) 

a S. 
;'r,:·;:·,_ .. ,-. 

Durante el año de estudio se det~~millaron 3L ~iÚvicladcs ,· 

las c ua les fue ron agrupadas en 7 patrones -com port aul~~.f::a:'i:s· que a 

continuación se explican: 

I.- CONDUCTAS DE BASE O MANTENIMIENTO 

Este tipo de comportamiento incluyó varias actividades 
·;-.---

entre las que destacaron (fig. 10): 

l.- Locomoción, donde los animales mostraron uni locomoción 

Ct'.atl ~úpec\a con 1 tl.JJOS de marcha. 

J • Ytt«: H n•>rmal con las 4 patas al suelo y el cuerpo 

paralelo al mismo. Este tipo de marcha estuvo restringuido 

alrededor de la madri~uera, y se observó cuando el animal estaba 

tranqui.lo. 

B) Marcha rápida: es el tipo de marcha más caracter1stico 

de estos animales. En algunos casos se observaron trepar en 

arbusto~ de ~~ tridentata, y en cactacéas del género Q.E.untia 

2.- Alimentación: generalmente se observaron 2 posturas de 

alimentación. En la primera , los animales mantienen el cuerpo en 

posición vertical, las patas traseras le sirven de apoyo, 

mientras que las delanteras son utilizadas para manipular el 



Fi g. 10. Conducta de Mantenimiento. 
1 • Locomoción 

2 • Alimentación 

;:rh--~.L.. 

.3. CUidado de piel 

6. Reunion de material 

4. Descanso 

5 • Excavación 
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alimento. La segunda .postura es similar a la. priméra pero en 

este caso las patas i:raseras_estíi!I coC.pletamente .ergufAiu;, .. . '', - . . ''~·- ·. - . -. . '.' ···- ..... : . __ ,,,. ,,-;: ::: 

3 .- Cuidado deipi~l~ffE~ta .. llc,tfviél~'d co.n~isÍ:1ó)"•e~~)1c'icálllr¿~ .. 
( ¡.< • ~ - . -· ' ' •• ' • -- ' ',, " ..: • .: ~ '=--~-" 

o limpiarse la piei , e~:~~Í:s~i:se~ 3:8'.~~·~~';'e~~YT~';J~li'u.n<>~ •>ca'sos. 
"},~-~:;':>,'.·:;« .-' ~~ .. ~~- . '·.',".:¡"'» :·,¡. .:. •:.'~ ~;'.<- "-~'"' . 

hasta morderse, J'...' ::-"::·:. 
,·.,,, 

4.- Descanso: esta> ·~ctividad. se .observó gerier~lDl~nte en 

animales completamente r~lajlldos. La postura adoptadi mantenta 

el cuerpo totalmente recostad() sobre el suelo, donde el tronco, 

patas delanteras y traseras estaban totalmente estiradas. 

5.- Excavación: está actividad estuvo relacionada con la 

búsqueda de alimento. Las ardillas utilizaron las patas traseras 

y delanteras para buscar alimento. Otro caso de excavación se 

presentó en animales que quertan abrir nuevas madrigueras ó tapar 

las viejas. así como para abrir madrigueras viejas utilizadas 

con anterioridad. 

6.- Recolección. de material: esta actividad se ob•erv6 

durante el verano. Los animales cortaron pastos, los cuales 

transportaron a las madrigueras en la boca. Esta áct_i:vidad- la 

realiziron hembras y machos. 

II.- CONDUCTA SOCIAL 

Este tipo de conducta incluyó interacciones entre los 

individuos; en este caso las conductas de jue'go y agon1sticas 

fueron separadas para una mejor comprensión del estud'i,o. 

Dentro de esta actividad se mostró un reconocimiento entre 

los individuos el cual estuvo caracterizado por: 

a) Contactos naso-naso los cuales se desarrollaron 

cuando dos animales se encontraron y tocaron con la narii(fiq.11). 



II. COMPORTAMIENTO SOCIAL 

Fig. 11. Comportamiento social. Reconocimiento entre los individuos por 
medio de olfateos naso-nasales. 



b) Olfateos naso-costados en este caso los animales se 

tocan y huelen los costados. 

c) Olfateos genitales donde uno'de los animales llegó a 

oler la regi6n genital del otro in~ividu¿ 6 viceversa. Esta 

• 
conducta solamente se observ6 en los grupos formados por la madre 

' ' '. 

y sus crlas durante el periodo lacta~te., 

·.;:. -

especies sin embargo en §.· .!E.!.losoma se obsérv6\ un-·: i.~t~nto de 

monta durante el mes de abril, 

IV.- COMPORTAMIENTO ~ATERNO 

El comporta~iento materno fue evidente durante los 

primeros meses del desarrollo de los j6venes, al mostrarse un 

mayor porcentaje de posturas relacionadas con conductas de 

vigilancia , emisión de sonidos así como un reconocimiento de los 

hijos por medio de contactos naso-nasales y de olfateos 

gcni tales. La actividad se restringi6 al rededor de la 

madriguera-hogar durante la mañana y la tarde. Asimismo se 

observ6 la formación de caravanas hacia lugares relativamente 

cercanos de la madriguera-hogar. Durante el recorrido de la 

caravana se notó un alto porcentaje de postur~s de vigilancia de 

parte de la hembra. 

Al ir ganando peso los jóvenes, se observ6 un mayor 

alejamiento del grupo de la madriguera-hogar, aunque el grupo 

regres6 a dor•ir a la misma madriguera. Conform~ las crtas se 

vuelven independientes, la hembra se va volviendo menos tolerante 
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con los hijos. Los encuentros agon1sticos son más frecuentes 

entre madre y j6veries ·de lllás edad '( se ~bse.rvaron' én individuos 
' ' -: ,. - . '-· ;; . ~ , .. _ "> - .,/ ·- . ·. ' - : 

de tres meses d~ Ad~4/·;·p-~-;t;~,iio;f.m~e~te;,{~~-¿;;(),'.~!;~e;:ro~pen. por· la 

actitud de 18. hembra . qu'e Jse ·-. vuelve.< fnd:i.fer_é'nte' ;Mela los 
:·~-> '•'" 

pequeños. 

V.- CONDUCTA DE JUEGO 

Este tipo de actividad se reaÜzó cori >may_o·r, f.i::e~Uencia en 

los 
~ 

jóvenes. 

reconocieron 

Dentro 

dos tipos 

. ;···-· ,._._-

•tlp~( de~.<'-{ci~por,tairiiento de este se 
.. ' .. ' -\;. 

de j ii~~ti:,, j1 ,:prÚ1e.rd\ fue _._el juego 
- - ' . 

persecutorio donde uno de los individuos elllprendió una carrera 

sobre el otro. El segundo tipo de juego fue el más frecuente y 

donde más contactos se observaron! fig. 12). 

Primeramente uno de los individuos persiguió al receptor 

posteriormente ambos animales rodaron se persiguieron·. y''vói'vieron 
·'' 

a rodar ; este juego terminó con conductas agontsttcás_ .de .. uno de 

los individuos ó con conductas de vigilancia, 

VI.- CONDUCTA AGONISTA 

Este tipo de conducta ~610· s~ observó durante el 

periodo reproductivo y estuvo ~~ti~ia~~ a amenaza, ataque,lucha 

y escape donde las agresiones que se presentaron fueron las 

siguientes 

a) Amenaza: este. tipo de: ~g~e~ión se presentó cuando uno de 
/ - .. ~ . 

los individuos (agresor) intiníid6 desde cierta distancia a otro 

individuo (receptor) <fig.'13)~; ~-

b) Persecución: este tipti de agresión se - p-résent6 cuando 

uno de los individuos (agresor) emprrrndió. una cai:~era hacia el 
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Y. COMPORTAMIENTO DE JUEGO 

---~. 

Fig. 12. Conducta de juego entre los jóvenes durante el verano 



VI. COMPORTAMIENTO AGONISTICO 

- --· 

Fi~. 13. Comportamiento agonista. 
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otro (receptor) al invadir su espacio interindividual mientras que 

la respuesta del receptor fue emprender la huida. 

c) Luchas.- este tipo de comportamiento incluy6 

interacciones con contacto ftsico donde el agresor rod6 y mordi6 

al receptor, el cual emprendió la huida. 

d) Escape o huida.- este tipo de comportamiento fue un 

mecanismo de defensa donde el receptor emprendió una carrera y 

se puso fuera del área individual del agresor. 

VI.- CONDUCTAS DE VIGILANCIA 

Se observaron 7 posturas de alerta las cuales fueron las m~e 

conspicuas y se muestran en la figura 14. 

También se observ6 que el mover, pegar y erizar la cola 

fueron indicaciones de que los animales estaban alarmados. 

4.4. Actividad durante el Verano de 1986 

4.4.1 S. epilosoma 

Durante el verano de 1986 se observaron 2 grupos familiares 

integrados por 5 mie~bros cada uno (1 hembra y 4 jóvenes). 

En el primer grupo, los jóvenes tenian 1 mes de edad y un 

peso promedio de 30 g, mientras que en el segundo loe j6venes 

tenian 3 meses de edad con un peso promedio de 70 g. 

El primer grupo se observ6 durante 23 horas mientras, que el 

segundo se observó durante 54 horas. 

En ambos grupos se notó que las hembras emergieron a las 

0700 hrs , mientras 

La actividad 

que los jóvenes lo hicieron posteriormente. 

de ambos grupos estuvo restringida a la 

periferia de la madriguera durante la mañana y la tarde de 0700 



VII. 

Posturas típica con el cuel"pO erguido 

Postura do~ so obselVa que el 
inlivld111 esta sentado sobre sus 
patas y los brazos ostan pegados 
al cuerpo. 

Postura dolde se obseJVa el troco 
extenlido • patas extenlidas y bra· 
zos pe~ll:los ¡¡l cuerpo. 

Postura dorde el tronco so obseJVa 
hacia adelante, las patas flexiona· 
das Y los brazos oxteB!ldos. 

c.oooucta de Vi~lancia 

Posturas.con el ruerpo abajo 

Postura con cabeza hacia abajo y 
patas flexionada:>. 

Postura con cubeta erguida tronco 
c~erdido, patas delanter~ exten· 
d1d111 y patas traseras flexionadas, 

Postura con cabeza y tronco sobre 
el piso y patas flc.tiolllldas debajo 
del cuc:rpo. 

Postura dor>Jc se obscJVa 
el CUCfJll CllCllpl~t-nto 
oxtelllido. 

Fig. 14. Posturas típicas de vigilancia. 
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a 1100 horas y de 1700 a 1900 horas respectivamente. 

las 1100 de la mal\ana todo el grupo se alej6 de la 

regresando a ella alrededor de las 1700 hrs. La 

final1z6 alrededor de las 1900 horas. 

Des pu~s de 

madriguera 

actividad 

En ambos grupos destacaron 3 patrones blisicos de 

comportamf.1>nto locomoci6n, vigilancia y mantenimiento (fig. 

15). Los j6venes del primer grupo realizaron frecuentemente 

conductas de vigilancia (33.6 %) , de locomoción (33.0 %) y de 

mantenimiento (22.5 %) donde la alimentación representó el 19.6 % 

asimismo realizaron menos frecuentemente conductas sociales 

(1.4%), de juego (3.8 %) y agon1sticas (1.8 %) aunque se notó que 

'el 3 .9 % comprendió interacciones de los jóvenes hacia la hembra. 

Dentro de la actividad de la hembra destacaron los tres 

patrones básicos mencionados La conducta maternal estuvo 

representada por el 9,7 % de cuidado a la cr1a • La madre llevo a 

sus cr1as a madrigueras cercanas a la madriguera-hogar y las 

regres6 a la misma durante la tarde. La actividad que realizó 

frecuentemente fue la de vigilancia comprendiendo el 32.2 % del. 

total de observaciones. 

En el segundo grupo los j6venes exhibieron frecuentemente 

actividades de locomoci6n (37 %) seguida de conducta de 

mantenimiento (32 %) y de vigilancia (19,1 %) • Las actividades 

sociales (4.0 %), de juego (4.9 %) y agon1sticas (2.8 %) fueron 

las menos frecuentes. 

La madre exhibi6 un menor porcentaje de có.nductas maternales 

(2.1 %) y de vigilancia (4.2 %), mientras.· que la conducta 

agonista comprendi6 el 5.5 % de agresiones hacia los;hijos, 
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Al comparar la actividad de los jóvenes de ambos grupos, se 

notó que no existen di(ere_ncias sig~ificai:ivas .· en el 

comportamiento de 
5

~{gil¡n~ill'Sl; 5 ~2·:·'.a'.ós, p.= 0.69), mientras que 

en el comportamiento .'social ~h~bo marcadas diferencias (xi!.= 13 .37. 
,~. ;1 ~· -",/{.,;·: '.: 

p < ,001 ) , También sé notó. ~6·m~yor porcentaje de interacciones 
',) .!,«····'':,:' 

sociales de 15,•enes co:n ·fa:'fiembrai: en e 1 primer grupo, Una prueba 

de chi cuadrada mo sir~(.·dt~~~~i~5~;ia:: s~gnHfca t.iva s 

p ·"'·'.:§;.o;9:~t'.l~--~2~ .. :. . ' ···'··· .' . 
entre ambos 

grupos ( 

dicho comportamiento '(.X. 2 o;i;~23~Ó6 , p (0.001 ) • 

Del mismo modo, las joitu~as ·de vigilancia estuvieron fuertemente 

representadas en el ~rimer grupo existiendo diferencias 

significativas {x 2 =87.31 ,.p < 0.001). También se notó que el 

comportamien. J a;~nistico aumentó en el segundo grupo en 

comparación c;in el< pdínerci. Un análisis indicó diferencias 

significativas ( x~ .. 3.60', p" O.OS), 

4.4.2 s. mexicanus 

Durante esta época 'se observaron 3 individuo• juveniles 

durante 4 horas. 

Los individuos de esta especie reali~~rori 4~.6 % de .posturas 

de vigilancia, 23.8 % de, actividade~ de. locomoción, 17. l % de 

conductas de mantenJmiento y ,9.So% de conduc.tas·agonistas. Dicho 

porcentaje 
'·\' 

estuv~ ~efaé,iC>~~dc>'' con un sólo encuent o entre. ambas 
~, - '; "/ , --

especies donde S; mexicanus 
:.--. --:--:---

níostr6 el 9 .s. % 



agresivos hacia ~· apilo~. 

Durante esta estaci6n se obeerv6 un total de 7 j6venes de la 

misma edad de ambas especies, 4 de s. spilosoma y 3 de 

~· mexicanus. En el cuadro 6 se observa el porcentaje invertido 

por cada una de las especies en cada patr6n de comportamiento. 

Una prueba de ehl cuadrada ind1c6 que no hay diferencias 

significativas entre la conducta de las dos especies (x 2 a 11.7 

p ~ 0.06), Sin embargo al comparar la conducta agonista y de 

vigilancia entre ambas especies si hubo diferencias 

significativas para estos comportomlentos (x2 • 3.98 , p • 0,04) 
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Durante el verano la temperatura promedio del interior de 3 

'madrigueras fue de 27º e durante el período de observaci6n. 

4.5. Actividad durante la Primavera de 1987 

4.5.1 s. spilosoma 

Durante esta temporada se observ6 un total de B individuos 

durante 21 horas. 

En la figura 16 se observa que la actividad realizada 

frecuentemente fue la de vigilancia (47.5 %) mientras que la de 

locomoci6n y mantenimiento estuvo representada por 31.6 % y 

18.7 % respectivamente. Durante está temporada la conducta 

agon1sta y el cuidado de la cr1a estuvieron ausentes. La conducta 

social estuvo representada con el 2.2 % del total del 

o~servaciones. La actividad se inició a las 0900 hrs estando 

actividad fuertemente representada por conductas de 

Tigllancia seguidas de locomoción y 

• 

....... ------~ 



CUADro. 6 • .Actividad de j6venes durante el Verano de 1986 

de 
s. spilosoma s. mexicanus 

Grupo Núnero Núne~ C.OMt!ctas % ' de ocurrencia de ocurrencia 

LOCIM)CION 94 33.0 10 23.8 

BASE O MAN 
64 22.S 7 17.1 TENIMIENIÜ 

OOERNAL 11 3.9 

SOCIAL 4 1.4 

JUECD 11 3.9 

ACDNISfICA 5 1.7 4 9.5 

VIGILANCIA 96 33.6 20 49.6 
n=4 n=3 
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~------------... 
mantenimiento. Estas actividades decrecieron notablemente durante 

el mediodía y la tarde, El decremento estuvo relacionado con la 

ausencia de estos organismos de la madriguera después del 

mediodia , volviendo y permaneciendo durante poco tiempo fuera de 

la madriguera en la tarde, 

Es importante mencionar que durante marzo se observaron 

emerger de la misma madriguera. tres individuos subadultos ( 

hembra y 2 machos) 
":_ ' -~-. .... ~.::-'..:--:~~- .. _-~·J;\ ~~,-

4.5.2. s. mextc~nti~ .... - ..... >. -

'.; -~>··'·~ >('._~:~·-,_~-;·._ 

En esta individuos 

durante 25 hrs, 

La actividad de 

conductas de locomoci6n. (,49Zf'i% ) , conductas de vigilancia 

(36 .6 %) y l!'.ante1.j11tent•1 (i{',(iYx 
··, ·Asimismo la conducta maternal 

E.gon1stica (0.8.%)'·(0;4 %) y (0.8 %) fueron las ., __ ._,_,., social y menos 

frecuentes. 

Una prueba de chi cuadrada corrobor6 que éstas diferencias 

son significativas ( x.~ 10.5 p < .001) 

La actividad durante la maaana estuvo representada por un 

~ayor pÓrcentaje de conductas de locomoción (22.l %), vigilancia 

e 18.2 %) y mantenimtento (5.9 %), mientras que al mediodía estas 

sctivldades decrecen notablemente, Esto se debe principalmente a 

~ue los individuos se alejan de la madriguera durante este 

~~empo. En la tarde se observ6 que las ardillas realizaron las 

~~smas actlvidades que en la maaana resgistr&ndose con mayor 

~::-ecuencia actividades de locomo~ion (22.8 %) y d• vigilancia 
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( 13. l %) disminuyendo notablement'? las actividades de 

mantenimiento (4 .4 %) • Posteriormente entrar5n a la madriguera y 
.-{~~<~ ,·;.>';,.··.- -

no salieron hasta la maaana del dla siguiente.~ 
"'·::u '>:~> 

encuentro de. tipo~gonÜtiáo;. entre Solament~ se observó un 

un s ubad ulto __ -aE!·~i;;~~~~l.i'~';~~~,~~;;·E~te una hembra de 
·-·' : ~; '~ >\-.1 ::~! 

encuentro se 

encontraba la hembra de .§.• ~can·us_.> 
Durante la primavera la 

madrigueras descendio de 27º e registradli 

esta temporada. 

4.6. Actividad durante el ver~n~ 
de 1987 (julio) 

4.6.1. s. spilosoma 

Durante este mes se observaron 4 

se 

_¡>ara 

grupos familiares 

integrados por 5 miembros cada uno (1 hembra y 4 cr1as). 

sum&ndose un total. las hembras y 29 

hrs para los 

Los 

( n= 16) • 

La conducta %) y 

la de vigilancia (30.92 %) donde la postura 5 representó el 8.2 %. 

La locomoción comprendió el 28 % mientras, que la conducta 

maternal, social, juego y agonlstica fueron las menos fr~cuentes 

4.4 %, 3,8 %, 1.1 % y 0.6 % respectivamente. 

Por otro lado cabe seaalar que se not6 una ~ayor actividad 

durante la madana gastando la mayor parte del tie~po en conductas 



Fig. 17, Actividad realizada durante el verano de 1986 y verano 
de 198i de j6venes de 30 g de·~. spilosoma. 
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de mantenimiento (19.5 %) principalmente en actividades de 

alimentaci6n, mientras que las de locomoci6n (4, 7 %) y de 

vigilancia (2.6 %) decrecieron hacia la tarde aunque la conducta 

de mantenimiento se incrementó durante la tarde. 

Como se tenfan registros de individuos de 

para los veranos de 1986 y 1987 se proced16 a 

prueba de chi cuadrada. El análisis mostr6 

la misma edad 

realizar una 

que existen 

diferencias 

vigilancia 

locomoci6n, 

diferencias 

significativas en actividades de mantenimiento y 

(x 2 • 6.82 , p • 0,009) mientras que en conducta de 

maternal, social y juego no se presentaron 

significativas (x 2 .. I.45 , p .. 0.49)(fig. 17). 

4.6.2. s. mexicanus 

Durante este mes se observ6 un grupo integrado 

individuos (1 hembra y 3 crtas) siendo el peso promedio 

por 4 

de las 

cr1as de 40 g. Estos animales se observaron durante 7 hrs. 

Se registró por primera vez la conducta maternal de esta 

especie donde la hembra fue la primera en salir de la madriguera 

y posteriormente emergieron los jóvenes. Asimismo se not6 que la 

primera en alejarse de la madriguera-hogar fue la hembra, 

posteriormente se alejan los jóvenes. Se notaron diferencias 

significativas en el comporatmiento maternal entre ambas 

especies. No se observó el comportamiento de caravana descrito en 

s. ~pilosoma. 

Durante el tiempo observado se registró que la hembra. y los 

jóvenes exhibieron un mayor número de conductas de vigilancia 

51 % y 48.9 % respectivamente sin embargo, las conductas de 
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Fig.18.Actividad de_§. mexicanus durante 7 horas de observación 
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loco111oci6n y de mantenimiento constituyeron el 31.9 % y el \8,6 % 

respectivamente de total de tiempo de observaci6ni fig. 18). 

La conducta social y maternal no se obaerv6 aunque el 10.2 % 

y 21.6 % estuvo representada por conducta de mantenimiento de la 

hembra y j6venes respectivamente. 

Se registraron por primera vez conductas de juego en los 

jóvenes (1.1 %). La conducta agonista representó s6lo el l.6 r.. 

Esta conducta se llevó a cabo entre un individuo de s. mexicanus 

cuyo sexo no fue identificado y una hembra lactante de S • 

.!2..U.~~· 

Durante el d[a, la ~ayor actlvidad se registró durante la 

ma~ana con conducta de vigllancia (52.2 %) , mientras que la 

locomoción disminuyó hacia la tarde. La conducta de mantenimiento 

se incrementó durante la tarde. 
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S. D I S C U S I O R 

Cabe resaltar que s. spilo!~ es mis abundante que s. 

~ica~ en el irea de estudio por lo que et ciclo anual se vió 

iofuenciado por las ftuctaciones en la abundancia de la población 

asi como por las estrategias reproductivas de cada una de las 

especieB. 

El ciclo anual se compone de un periodo activo y uno 

icactivo. 

El 

eTentoa 

período 

donde la 

activo se caracterizó por una 

emergencia (marzo) la iniciaron 

secuencia de 

los machos 

c~?ecialmente los subadultos en ambas especies. Esta secuencia de 

e~ergencia no concuerda con la observada por Michener (1984), en 

donde los machos adultos son los que primero emergen del periodo 

de hibernación como u~a estrategia que les permita fecundar al 

m~yor .número de hembras receptivas. En el caso en que los 

!~dividuos subadiu.l.tos inicien la emergencia puede interpretarse 

c~mo una estrategia para terminar su desarrollo e iniciar la 

reproducción de inmediato. 

Durante esta ~peca se observ6 que cohabitaban en la misma 

mLdriguera varios individuos de s. ~!..~ situación que 

s~giere que los individuos nacidos en el período anterior 

~~rmanescan juntos durante el primer a~o. Esto es factible, 
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puesto que Holmes y Sherman (1982) demostraron que las ardillas 

pueden reconocerse familiarmente después de que han estado 

separadas durante el periodo de hibernación y proponen que esta 

sociabilidad permite un desarrollo de una tolerancia social y de 

especie. En el caso de 1• spilosoma y ~· ~~~es conveniente 

realizar un estudio detallado sobre sociabilidad. 

En cuanto al periodo reproductivo se refiere, se nota que 

existe poca variaci6n en la duración del periodo para ambas 

especies. Se propone un uayor número de capturas, de 

observaciones y de estudios histol~icos de ovarios y testiculos 

.de cada una de las especies ps:a conocer con mayor precisión 

dicho ciclo. A pesar de la infornación reunida en este estudio se 

estableció que los machos de ambas especies son capaces de tener 

un ciclo reproductivo temprano. 

El periodo de apareamiento es mayor en ambas especies, en 

s. spilosma es mayor al registrado para Nuevo Mexico (Sumrell 

1949) y en s. ~!~!!!...'!.!es de dos meses, mientras que en 

individuos de Texas es de un mes (Edwards 1946) corrobor&ndose 

que las especies que viven en altitudes mas al sur tienden a 

tener períodos activos mas largos (Michener 1984). 

El período de gestación no se estableció, pero Streubel 

(1975) menciona que es de 27 a 28 días para~· ~ilo!_~~ mientras 

que para ~· ~~c_'!_'!_~B_ es de 30 Has (Davis 1974, Matocha 1968), 

Varios autores mencionan que S. !.~~ es diéstrica hacia 

la parte sur de su distribución, pero Arag6n (1988) y Streubel 

(1975) no encontraron evidencias de ello. 

Se determin5 que la camada promedio de S. ~P.~~os_~~ es de 4 

cr{as. F.n s. ~~~!!...'!.! no Re determinó, pero Arag6n (1988) 
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menciona que es de 5 crías con base en disecciones de hembras de 

esta especie en Mapimí, Las crías de s. !E.!_~~ al abandonar las 

madrigueras tuvieron un peso promedio de 30 g (nml6), mientras 

que en individuos de Colorado y Nuevo Mexico se registr6 un peso 

de 40 g (Sumrell 1949, Streubel 1975), 

En S. mexicanus el período de hibernaci6n es cuestionable 

puesto que algunos autores sugieren que esta especie no hiberna 

(Blair 1942, MacClintock 1970, Davis 1974). En el &rea de estudio 

no se detect6 actividad durante el invierno en ninguna de las dos 

especies, lo cual difiere de lo que mencionan éstos autores y 

coincide con las observaciones de Schmidly (1977) 

hibernaci6n de estas ardillas. 

sobre la 

Esto 

not&ndose 

se vi6 reflejado a finales del período activo, 

un decremento de adultos de la poblaci6n, 

principalmente de machos, antes del período de hibernaci6n. De 

acuerdo con estas observaciones, ambas especies siguen un patr6n 

de actividad similar al observado por Michener (1984) en el que 

entran primero a hibernar loe machos adultos seguidos de las 

hembras adultas y por último los juveniles de ambos sexos. Esta 

secuenc\a refleja probablemente una adaptaci6n para reducir la 

competencia intraespecíflca, particularmente por alimento, entre 

machos adultos y juveniles, los cuales tienen que alcanzar el 

crecimiento adecuado para resistir los cambios bruscos del medio 

ambiente durante el invierno (Clark 1977). También~el que los 

~dultos hibernen primero incrementa la supervivencia al reducirse 

la depredaci6n sobre ellos (Morton 1975), 
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El que las hembras se aletarguen después de los machos 

obedece a que la tasa de acumulaci6n de las reservas de grasas de 

las hembras es más lenta que en los machos ya que una cantidad 

considerable de energ!a se utiliza en la reproducci6n retardando 

el tiempo de entrada a dicho per!odo (Michener 1984). 

Finalmente los j6venes son los últimos en entrar al período 

de hibernac16n. Dicho retardo obedece a que la acumulaci6n de 

reservas es relativamente lenta porque tienen que utilizar gran 

parte de la energía ingerida en el mantenimiento y sobre todo en 

el crecimiento. 

F.l descenso de actividad en ambas especies durante el 

invierno está probablemente relacionado tanto con factores 

end6genos como con factores abi6t1cos. Las bajas temperaturas y 

la escasa disponibilidad de alimento son probablemente los 

factores que obligan al letargo o sueño hibernal de las especies 

(Eisenberg 1981). 

A finales de otoño se observaron individuos de s. ~P.!!2.~ 

entrar en madrigueras separadas, aunque serta conveniente realizar 

estudios donde se determine con mayor precisi6n el número de 

animales habitando en las madrigueras ast como el número de 

individuos viviendo en cada cámara nidal para conocer más acerca 

de su biolog!a. Al respecto Sumrell (1949) menciona que viven en 

cámaras separadas pero no da más elementos para plantear otros 

aspectos por ejemplo grados de sociabilidad. 

La actividad en ambas especies estuvo más relacionada con 

eventos reproductivos y de hlbernaci6n que con factores 

ambientales, aunque hay gran cantidad de estudios que mencionan 

la influencia de la temperatura en la actividad de las ardillas. 
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Por ejemplo, en Tam!_!! stria~~ se observ6 que la frecuencia de 

apareamiento decrece como consecuencia de la disminución de la 

actividad, por efecto de las bajas temperaturas, Sumrell (1949) 

menciona que la máxima actividad de S. spilosma se presenta en el 

intervalo de temperatura de 19 a 34 o C, mientras que McCarley 

(1966) menciona que!• trldecemlineatus inhibe su actividad a 

temperaturas por debajo de los 10 o c. En el presente estudio la 

actividad de las ardillas estuvo fuertemente influenciada por la 

temperatura durante el mes de septiembre y noviembre ( entrada a 

la hibernación ) en S. ~~~ y ~· ~~~ respectivamente. 

Es importante mencionar que en el intervalo de temperatura 

de 31 a 35 ° C se present6 la máxima actividad para ambas 

especies. Sumrell (1949) menciona un intervalo de temperatura 

mayor para!· spilosoma y Valdéz (1988) indica que entre los 14 y 

los 26 ° C se presenta la mayor actividad en !• ~~~· Estos 

intervalos difieren totalmente al registrado durante este 

estudio, lo cual probablemente se relaciona con las condiciones 

ambientales imperantes en la zona de estudio. 

Para ambas especies fue evidente que durante fuertes lluvias 

y viento éstas ardillas permanecen inactivas apoyando que algunos 

factores medioambientales eBtan influenciando la actividad de las 

ardillas, 

Dentro de la actividad de las ardillas resaltaron algunos 

patrones comportamentales. 

Las pautas de comportamiento registradas son similares a las 

registradas por Sumrell (1949), Balph y Stokes (196i) para 
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S. !!.!!!~ y ~· !.P.~~~~,sin embargo el etograma que manejan no 

contempla posturas y despliegues descritos en este trabajo. 

Probablemente las mismas pautas comportamentales exhibidas en 

otras especies de ardillas hayan tenido el mismo desarrollo 

evolutivo aunque las posturas y movimientos no sean los 

estereotipados para la especie. Por ejemplo Sumrell (1949) 

describe 2 posturas de alarma para!· spilosoma mientras, que en 

este estudio se describen 7 posturas similares a las registradas 

en S. armatus (Balph y Stokes 1963). Del mismo modo, se 

describen dos posturas de allmentac16n que no habtan sido 

,reportadas para !· spiloso11a, ~ 

A pesar de que se obiflrv6 por primera vez la conducta 

maternal para ambas especies, no se determinó la organización 

social pero una aproximación a ello es que ambas especies son 

poco sociales durante el período reproductivo puesto que 

defienden una !rea de actividad. Este tipo de comportamiento es 

similar al reportado por Winstrand (1974) para la especie 

!· armatus donde observó que las ardillas no defienden una &rea 

específica pero reaccionan agon!sticamente al traspasar su 

espacio individual. Por ejemplo, se observ6 que !• spilosoma 

defiende un !rea cercana a la madriguera. Esto estl apoyado por 

Streubel (1975) donde propone que la territorialidad de estl 

especie puede ser descrita como monopolización central en la cual 

las ardillas tienden a permanecer cerca del espacio individual de 

la madriguera-hogar pero no menciona si existen interacciones 

agonísticas en la periferia de la misma. 

Despuis del parto, la madr~ comienza a hacer excurslonpq 



fuera de su madrlguera-hogar,sin embargo no se determinó el área 

de actividad de la especie. Balph (1984) inform6 que las hembras 

de S. !~ realizan excursiones de 50 a 200 m y sugiere que 

las hembras evitan su territorio original dejando recursos para 

los j6venes. 

El comportami~nto agonístico de la madre hacia los 

refleja los primeros intentos de dispersión posnatal, 

concuerda con lo que menciona Rolekamp (1984). Greenwood 

jóvenes 

lo cual 

(1980) 

defini6 a la dispersi6n posnatal como la emigración de j6venes de 

sus lugares de nacimiento. 

En S. !!..2..!...!.~ se observo una mayor dependencia de los 

j6venes en comparación con el registrado para !• tridecemlineatus 

y s. !.!_~hardaon!_! que es de 3 semanas (McCarley 1966, Yeaton 

1972), El cuidado de la cría en S. spilosma quizá está 

relacionado con la densidad de la misNa así como con una alta 

depredaci6n. Es necenario realizar estudios sobre depredadores y 

tasas de mortalidad en las especies. 

Los tipos de gritos emitidos por las ardillas en el área de 

estudio estuvieron relacionados fuertemente con aspectos 

conductuales y no necesariamente fueron respuesta a depredadores 

como d{versos autores han sugerido. Tradicionalmente se ha 

interpretado a estas llamadas como una conducta altruista, ya que 

el individuo que emite el llamado advierte del pP.ligro a sus 

conespecíficos, a la vez que incrementa su probabilidad de ser 

detectado por el depredador potencial (Charnov y Krebs 1975). Sin 

embargo, estudios más recientes han demostrado que la emisión de 

gritos tiene implicaciones importantP.s en el comport~miento y que 

están determinando diferencias inter e intraespeciflcas (Owings y 
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Virginia 1977), 

Es i=portante mencionar que !• mexicanua present6 un mayor 

porcentaje de conductas agon!sticas hacia !• apilosoma, donde 

dicho coaportamiento estar!a relacionado con la utilización del 

habitat, puesto que esta especie se ha encontrado en sitios con 

mayor cobertura vegetal ( Sosa!!..':,• al • 1987), 

asociado a que estas ardillas presentan una mayor 

lugares protegidos para mantener el equilibrio 

Esto quizá esté 

dependencia a 

hidrico en sus 

cuerpos, mientras que !• spilosoma es una especie altamente 

adaptada a la vida en el desierto ( Hudson y Deavers 1973), La 

,especie s. mexicanus no hab!a sido registrada en el !rea de 

estudio, sin embargo parece ser que es de reciente colonización 

por lo que sus pautas comportamentalee quizl están relacionadas 

con dicha colonizact6n. 

En este aspecto sugiero la necesidad de afinar y completar 

el etograma de !· spilosoma y describir detalladamente el de s. 

mexicanus para abarcar estudios sobre sociabilidad u otros 

aspectos del comportamiento. En este caso los 

obtenidos en comportamiento y las relaciones 

resultados 

intra e 

interespectficas hacen pensar que los patrones de comportamiento 

juegan un papel importante dentro de la organizaci6n espacial y 

el reparto de recursos por lo que ser!a importante llevar a cabo 

estudios paralelos para el eejor entendimiento de las especies, 

75 

1 



i. C O N ·~ L U S I O N B S 

La especie !• spilosma es más abundante que ~· mexicanus en 

el irea de estudio y las fluctuaciones en la abundancia están 

relacionadas con estrategias reproductivas de cada una de las 

especies. 

Se determina el ciclo anual de actividad de estas dos 

especies. 

La salida de la hibernaci6n la inician los machos subadultos 

de ambas especies. 

Se determina la duraci6n del periodo reproductivo de s. 

spilo~oma estableciendose un promedio de 4 crias por camada. 

El peso de las crias al emerger de las madrigueras es de 

30 g en~· spilosma y de 40 g en !• mexicanus. 

Se establecen diferencias en cuanto a la entrada al periodo 

de hibernac16n entre ambas especies. La especie s. mexicanus 

inici5 dicho periodo en octubre mientras que s. spilosoma lo 

inici6 én noviembre. 

Se encuentran diferencias significativas en la actividad 

diaria de ambas especies. 

' Se correlacion6 la temperatura con la actividad, 

encontrándose la mayor correlaci6n en los meses de septiembre y 

noviembre para s. ~~ y !• mexicanus respectivamente. 
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Se determina la mayor actividad en el intervalo de 31 a 350 

C para ambas especies, 

Se observan 31 actividades que fueron descritas en 7 

patrones comportamentales. 

Los patrones de comportamiento más representativos son: 

locomoci6n, mantenimiento y vigilancia los cuales fueron los más 

frecuentes. 

Dentro de la locomoci6n se describen dos tipos de marchas y 

dentro de la conducta de mantenimiento se d#SCriben dos posturas, 

de alimentación. Dentro de la conducta de vigilancia se describen 

7 posturas de alarma. s 

Se describen tres tipos de gritos 6 llamados en ~· spilosma. 

Se describe detalladamente la conducta maternal de 

s. spilosma y se observa por primera vez un grupo familiar de 

s. mexicanus. Se establecen diferencias significativas entre el 

comportamiento materno entre las especies. 

Se observa un mayor cuidado de la cría en s. spilosma 

donde las hembras permanecen unidas con las crías por espacio de 

tres meses. 

La conducta agonista se presenta frecuentemente durante el 

periodo reproductivo de ambas especies. 

Se notan diferencias en el comportamiento durante la 

primavera entre las especies. Asimismo se determinan diferencias 

en los patrones comportamentales de los jóvenes de s. spilosma 

durante el verano. 
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